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CARTAS DESDE tCE 

(Correspondencia con Agustín Andreu) 
Maria Zambrano 
EJición de Agustln AnJreu 
Pre-Texos 
Universidad Politécnica de Valencia, 2002. 

(On 373 páginas en las que descu­
u brir/recrearse en el "mundo de 

María". Ese otro mundo no limitado por las 
exigencias ediroriales y/o los escriros académi­
cos. Como bien dice Agustín Andreu, "e! epis­
rol ario trasunta hasta e! clima doméstico de 
Roma y La Piece. La universidad, san Agustín, 
la naturaleza, la gnosis, e! matrimonio, la syzy­
guía o comunidad breve, la amistad, e! exilio, 
los Maestros, la Razón vital ... roda e! mundo 
de María aflora aquí" 

Iniciar la lectura de esta obra es caer en 
un proceso de seducción intelectual que no 
puede e!udirse con faci lidad. Pues, si bien e! 
tema de la obra hace referencia a una nueva for­
ma de sentir lo divino, roda ella transmite 
"vida". os hallamos frente a una María ya de 
cierra edad, con una ceguera creciente y serios 
problemas de salud que no deja, ni puede ni 
quiere dejar de filosofar, de reflexionar, de tras­
cender los límites del dolor (no sólo físico, sino 
también emocional: la muerre de su hermana 
Arace!i , los recuerdos de la guerra, de! exilio, la 
"supervivencia"), que nos habla desde e! otro 
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lado del texro y, como sin querer, nos conforra, 
nos mantiene firmes en e! compromiso adqui­
rido de recuperar y tener presente no sólo su 
pensamiento, sus reflexiones fi losóficas, sino 
también e! de transmitir y mantener viva la 
experiencia de la huida, de la muerre, de! aban­
dono y de! exilio tanto físico como intelectual 
(este último, quizá el que más dolió). 

Esta voluminosa obra está formada por 
78 cartas personales, 11 anexos y una larga ano­
tación epilogal de! propio Agustín Andreu. 
Setenta y ocho carras unidireccionales (de 
María a Agustín) donde lo que quiere ponerse 
en primer plano no es tanro la "relación de 
amistad" entre María y Andreu, como las orien­
taciones filosóficas de aquella a los problemas 
planteados por e! joven teólogo. El interés es 
María y su vida, su interior, sus miedos yangus­
tias, sus preocupaciones fi losóficas en romo al 
tema de la religiosidad. Son, las setenta y ocho 
carras, una forma diferente de escribir algo más 
que una biografía y revivir un encuentro. 

La correspondencia entre Agustín y María 
se inicia en 1955, cuando aquel era estudiante 
en Roma y estaba preparando la tesis sobre e! 
gnosticismo de Clemente Alejandrino. Pero, en 
Cartas desde La Piece, la publicación de la corres­
pondencia queda limitada a los años 1973-76. 
Son tiempos de crisis, no sólo para e! autor, sino 
también internacional (fuerre revés económico) , 
así como para España (agonía de! franquismo y 
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tran ición a la democracia). Con este horizome 
ocio-político se desarrollan los temas sobre la 

r ligiosidad, la espiritualidad, la experiencia de la 
gu rra omo manifestación de un cambio, de 
una nueva "historia" general y personal. 

Un nuevo cristian ismo intelectual y reli­
gio o se lanza a manifestar y expresar, bajo una 
nu va teología, una -no redundante- nueva 
relación entre Logos y Espíritu. Y María Zam­
br no es tá ahí como autoridad, proscrita sí, 
pero autoridad preseme de una España que 
dejó de ser, que fue y que entraba en un nue­
vo proceso de transición interna y política. 

El tema espiritual-religioso y metafísico no 
ólo debe ser considerado como uno de los gran­

des temas de la fIlosofía y de la "historia' de María 
Zambrano, sino también como manifestación del 
re acer de una sociedad terriblemente marcada 
por a guerra que dejó una profunda huella que 
t[ cendjó los lúnites de lo sensible para alcanzar 
lo Iímit d experiencia metafísica. 

Los once anexos que siguen al epistola­
rio d ben ser leídos con gran atención, pues en 
ellos se es tabl ce el "d iálogo intelectual" emre 
Ag sdn Andreu y María Zambrano sobre el 
tema de Dios, el Espíritu, el Logos-Palabra, la 
experi n ia "religiosa" que va más allá de lo 
meramente individual -emocional para abarcar 
e carácter más universal del saber filosófico. 

Es hacia este apartado hacia donde debe­
mo remitirnos para ubicar los verdaderos pun­
tos de vista de María sobre los temas ya mencio­
nados y descubrir el lugar que ocupa la reflexión 
"místico- religiosa" en la pen adora malagueña. 

uisiera hacer una mención especial a 
dos puntos del trabajo. El primero, al anexo 4, 
en el cual , Ro a Mascarell nos expresa la dimen­
sión si ngular que hubo emre María y Agustín. 

pinión que deb ten r e en cuema para poder 
caprar n toda su dimensión el carácter de la 
obra aquí pre emada. El segundo pumo hace 
r f¡ rencia a las "Anotaciones epilogales a un 
método o camino" de A. Andreu. Aqui, el autor 
ubica a María en su auténtico lugar, su "orbe" 
donde Leibniz, Kant, "Abel Martí", Machado ... 
aparecen como guías-métodos del "camino­
cami nado" por María Zambrano hacia el pensar 
fi lo ófico, hacia el sentir de la "cruz". 
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En definitiva, no es cualqwera la obra que 
tenemos entre las manos. Por fin podemos des­
cubrir cómo María - desde una posición gnósti­
ca - imerviene en una doctrina de la divinidad 
que da cuenta de la Inteligencia y del Espíritu en 
es ta vida y ocupa, como dice el m ismo 
A.Andreu, un "locus theologicus" de la filosofía. 

Paloma Llorente 

MARIA ZAMBRANO: L'ART DE LES MEDlA­

CIONS (TEXTOS PEDAGÓGICS) 

Selecci6 introducci6 i notes de Jorge Larrosa 
i Sebastián Fenoy, 
Publicacions de la Universitat de Barcelona, 
2002. (l46 pág.). 

La recieme publicación de esta obra 
impulsada por la Facultad de Pedagogía de la 
Universidad de Barcelona aporra diversas 
novedades en el panorama editorial actual. En 
primer lugar, el hecho insólito de hablar, escri­
bir y publicar un es tudio introductorio en 
catalán sobre una pensadora malagueña como 
lo es Zambrano, y que es te hecho no suponga 
concesión alguna. En segundo lugar, la obra 
ofrece una extensa e importante introducción, 
a cargo de Jorge Larrosa y Sebastián Fenoy, que 
procura un triple acercamiento a esta fIlósofa: 
de un lado, la información biográfica necesaria 
para situar los textos; de otro, una apertura 
filosófi ca que muestra el compromiso del pro­
yecto zambraniano de la "razón poética" de ser, 
a su vez, una "razón pedagógica" en el mejor de 
los sentidos - es decir, en el sentido en que 
Zambrano entiende la pedagogía como guía y 
método del vivir-; y fInalmente, un concien­
zudo trabajo historiográfico que, por vez pri­
mera, se adentra en el estudio de las relaciones 
que María Zambrano estableció durante su 
exilio en Puerto Rjco -especialmente con el 
Departamento de Instrucción Pública y la 
Universidad de Rio Piedras-, y que condicio­
naro n en parte la producción de su obra. Pero 
es sobre todo la recopilación de textos pedagó-
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gicos, la mayo ría poco co nocidos y de difícil 
localización , lo que co nstituye la o riginalidad e 
importancia de es te proyecto, aunque se haya 
de esperar todavía la pronta publicación algu­
nos otros artículos inéditos que, ya localizados 
por los auto res, habrán de aparecer en otro 
Jugar. 

Es ta recopilació n de textos muestra las 
diversas d imensiones en las que María Zam­
brano se enfrentó al hecho pedagógico. El 
libro se abre co n dos de las clases que M aría 
Zambrano dictó sobre su maes tro Ortega en la 
U niversidad de Puerto Rico, en la que se pue­
de apreciar la face ta práctica de su quehacer -
no tanto trans mitir un saber, cuanto cues tio­
nar, pl antea r p ro bl emas-, as í com o las 
di fe rencias, ya palpables en es te curso de 194 1, 
qu e iban a ir distanciando el pensamiento de 
Zambrano del de su maes tro (así por ejemplo, 
la introducció n del problema de la divinidad , 
la apelación a la intuición de la vida antes que 
a la historia del pensamiento, o la reivindica­
ción de la contemplación como un modo 
específi co de acción, que iban a hacer decir a 
Zambrano en voz alta y en la soledad vertigi­
nosa del au la: "tengo que exprimi r (a Ortega) 
más que explicarlo" (p.78) .) . 

Pero jun to a es ta faceta práctica del tra­
bajo pedagógico de M. Zambrano - de la que 
son ejem plos igualmente los dos artículos de 
carácter di vulgativo publicados o riginariamen­
te en la revista Escuela-, la recopilación per­
mite dar a conocer también diversos artículos 
que forman parte de lo que podría llamarse la 
teo ría de la educación zambraniana. A los que 
es tén versados en el pensamien to de M aría 
Zambrano no les extrañará que en es tos textos 
se hable de la "vocación" del maes tro frente a 
toda consolidada p rofesión y su consecuente 
profes ional idad. N o es a la técni ca comunica­
tiva a lo que apela Zambrano, sino a la fun ción 
mediadora del maestro, a la ofrenda y al sacri­
fi cio q ue el maestro ejecuta cuando, gui ado 
por la llamada ineludible de la vocació n, 
renuncia a repeti r la co nsabida lección y se 
entrega al alumno para despertar en él la pre­
gunta. D e entre todas las palabras sabias que 
en estos textos pueden encontrarse, hall amos 
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éstas cuyos ecos histó ricos resuenan has ta la 
actualidad: "No tener maes tro es no ten r a 

quien preguntar y más hondamente todavía, 
no tener ante quien preguntarse. Quedar ence­
rrado dentro del laberinto primario que es la 
mente de todo hombre o riginariamente; que­

dar encerrado como el Minotauro, desbordan­
te de ímpetu si n salida." (p.11 3). Pero la refle­
xlon zambrani ana sobre el quehacer 

pedagógico se completa en es te lib ro co n la 
publi cación de textos tan importantes co mo 
Las siete edades de la vida humana. Y e que 

ningun a pedagogía puede sustentarse sin un a 
co ncepción previa de la vida, de lo que es el 
vivir, de las crisis que jalonan el humano vivir 
desde la infancia hasta la senectud. 

N os hallamos pues ante una publicación 
que ofrece un amplio abanico de posibles acce­
sos. El libro despertará el interés tan to de los 
es tudiosos de la obra de Zambrano cuanto de 
los pedagogos y profeso res volcados en su que­
hacer, tanto el interés del lector neófito que 
encontrará en es tos textos un a aproximació n 
asequible al pensamiento filosófico de Zam­
brano, cuanto un motivo de refl exión para 
todo hombre interesado en su vivir. 

Laura Llevadot. 

José Ignado Eguizába/, EL EXILIO Y EL 
REINO. EN TORNO A MARIA ZAMBRANO, 

Madrid, Huerga y Fierro ed., 2002 

El libro que nos ocupa se encuentra divi­
dido en tres partes. La primera, subdividida en 
otras cinco, está dedicada a M aría Zambrano y 
propone estudiar varios temas. Se inicia con un 
anál isis de la concepción política de la auto ra, 
centrándose en su obra Persona y democracia 
(1 955), y sigue su trayectori a desde sus o ríge­
nes, en Nuevo Liberalismo (1 930), al hilo de u na 
lectura gnóstica que le lleva a afirmar la con­
cepción pre-política que guía los textos. A con­
tinuación da cuenta de la relación de Zambra­
no co n Nietzsche; ésta se va desgranando a 
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travé de los textos de la autora que hacen refe­
rencia al filósofo, y señala cómo evoluciona 
para ver ranto lo que los une como lo que les 
separa. El tercer episodio contrasta la mirada de 
Onega y Zambrano acerca de T. E. Lawrence y 
di erra sobre la concepción heroica de ambos y 
la distintas nociones que tienen de acción . El 
episodio que le sigue se sitúa en la inmediata 
posguerra para analizar a través de los textos la 
divergente posición de Zambrano y Onega tras 
la tragedia. El episodio que cierra esta pane 
sboza las lecturas de El Quijote que hicieron 

Onega, Aranguren, Unamuno y Zambrano. La 
egunda parre la conforma una colección de 

textos corros, parte de ellos publicada en el dia­
rio Alerta de Santander, dedicados a personajes 
como Aranguren, Bruno, Epicuro, Miguel de 
Molinos, entre otros; a temas de entre los que 
me gustaría destacar el titulado Viajes, en que 
se recuerda a Jerry Garda, de la "tribu" Greate­
ful Dead, en ocasión de su muene y en el que 
e reflexiona acerca de la experiencia con la 

LSD; el dedicado genéricamente al libro, o a la 
reaparición de la revista El Viejo Topo. En forma 
literaria pone el autor final al volumen con una 
selección de citas de Holderlin y una recreación 
de momentos vitales de Paul Celan, que quiere 
er también homenaje a José Ángel Valente. 

Nos adviene en el prólogo J.1. Egillzábal 
de la muchas maneras en que se dice la unidad 
de un libro. Y realmente este libro constituye 
una unidad extraña que proviene de otro lugar, 
n apariencia, y que no es el que proporciona la 

unidad temática. Se excusa diciendo que "en 
ste caso, responde a las inquietudes, preocupa­

ciones, afectos del autor". ¿Podemos asegurar 
que lo tratado no se deja reducir de alguna 
manera a cienos fondos temáticos? ¿Podemos 
decir algo acerca de la relación entre ellos? 

Una de las inquietudes que tiene el 
autor versa acerca de la incomprensión, 
represión, marginación u ocultamiento que 
padece un tipo de hombre nacido de la obra 
de iordano Bruno, Miguel de Molinos, Gui 
Debord, Jerry Garda ... Se desliza en ello tam­
bién un afecto. El hombre quieto, detenido 
por el amor y por la belleza, cuya conciencia 
se expande; Sugar magnolia. Una de las preo-
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cupaciones que también pueden señalar un 
trasfondo común responde a la pregunta ¿qué 
está pasando?, que tanto unió a autores dis­
persos como Zambrano, Benjamín, Arendt, 
Weil... en torno a la acuciante realidad del 
momento. El pasar de las cosas que (nos) 
pasan que nos recordaba a menudo Miguel 
Morey en sus clases . Yes la que más me inte­
resa señalar porque, como recoge el autor 
citando a Zambrano, "ha desaparecido el 
mundo, pero el sentir que nos enraíza en él 
no" (La agonía de Europa, Mondadori, pg. 7) . 
Es por eso que nos gustaría recordar un frag­
mento de Hannah Arendt que hubiera justi­
ficado otra percepción de la política en Zam­
brano, también presente a pesar de su 
gnosticismo; Arendt nos dice que, constru­
yendo proyectos de voluntad y juzgando el 
pasado, "el pensamiento deja de ser una acti­
vidad políticamente marginal. Y tales refle­
xiones surgen en situaciones políticas críticas" 
(La vida del espíritu, 224). Razones no nos 
faltan porque "por desventura, el dintel de 
aquel conflicto entre el hombre que pide vivir 
y la historia, la antihistoria más bien, que lo 
condena sigue en pie. No ha habido "progre­
so" alguno sino en la abismática caída que rei­
tera su amenaza. A los males de la guerra han 
sustituido en la fingida paz la tortura declara­
da y establecida en formas innumerables, la 
proliferación del horror metódicamente culti­
vado: la degradación última de la razón occi­
dental que al horror ofrece su método." (La 
experiencia de la historia (1977), pg. 11 , texto 
recogido en Senderos, An thropos, 1986) 

Teresa Ruíz 

MARIA ZwBJw¡o EN ''REY UGAK.1U", 
s.ma Je !tmt;reo, Ntu1'Úls, 2002, N° 50-51: 

Recientemente la revista Rey Lagarto se ha 
ocupado con cierro detenimiento de la vida y la 
obra de María Zambrano. No es la única vez, 
que sepamos, que esta publicación periódica se 
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ocupa de este tema -cabe recordar que el núme­
ro 46-47, del mismo 2001 , ya contenía dos artí­
culos sobre nuestra autora: El soLitario Luis 
(Rogel io Blanco Martínez) y AqueL amor imposi­
bLe: Maria Zambrano y MigueL Pizarro l

, además 
de la reproducción de varias canas inéditas de 
Luis Fernández a la pensadora andaluza-o No 
obstante conviene decir que sí que es la primera 
ocasión en que lo hace de una manera tan exten­
sa. Así en el número en cuestión encontramos 
recuperados tres originales de gran interés de la 
propia María Zambrano cuya lectura se nos 
antoja inexcusable - La mendiga, Tragedia y 
novela y Compañero único y amigo impar-o Sólo 
por eso, por contribuir este número a recuperar 
la gran cantidad de escritos zambranianos des­
conocidos o inéditos, ya sería digno de una elo­
giosa reseña. Pero además, junto a ello, encon­
tramos 5 artículos de especialistas en diferentes 
aspectos de su obra y su vida: Apuntes sobre La 
relación entre Maria Zambrano y Luis Fernández 
(Alfonso Palacio ÁJvarez), Una niña Llamada 
Maria Zambrano (Rafael Tornero Alarcón) , La 
crisis de La fiLosofta y La búsqueda de nuevos hori­
zontes en Maria Zambrano (María Cobas), Mis 
recuerdos de Maria Zambrano Quan Fernando 
Ortega Muñoz) y Maria Zambrano, Luis Fer­
nández y Pablo Picasso (Rafael Tornero Alarcón). 
Rafael Tornero y Juan Fernando Ortega funda­
mentalmente hablan de su relación personal con 
Zambrano. Alfonso Palacio -especialista en la 
obra de Luis Fernández- nos expone la relación 
amical que exis tió entre el "discípulo de Picasso" 
y la Premio Cervantes, su duración, su inicio, su 
intensidad. Cabe señalar que Rey Lagarto tam­
bién ha sido pionera en el estudio de la obra pic­
tórica del maestro asturiano - nada menos que 3 
artículos de los aquí citados se ocupan de él-. El 
artículo de M. Cobas pone el obligado acerca­
miento filosófico a la intelectual malagueña. 

La guinda del pastel la pone la inclusión 
del poema, hasta entonces prácticamente iné­
dito, A mi ángeL. Se trata de unos versos cuyo 
manuscrito se conserva en la Fundación María 
Zambrano bajo la as ignatura M-360. Dicho 
original contiene un cuadernillo repleto de 
escritos con vocación poética y varios dibujos 
a lápiz. No es la primera vez que hablamos de 
és te, de su contenido -de la rel ació n existente 
entre los mentados dibujos y los poemas-, y del 
momento de la vida de nuestra autora en que 
fue creado -1945, año crítico, dramático, 
como casi toda su estancia en América-. Por 
otro lado no es necesario que reco rdemos la 
importancia de la obra poética zambraniana; 
esto puede sorprender inicialmente, pero cada 
uno de es tos poemas tiene un lugar esencial en 
el devenir intelectual de María Zambrano 
hacia la llamada "razón poética"3. Además con­
viene no olvidar que es ta poesía y las demás 
contenidas en el nombrado M-360 probable­
mente no serán las últimas salidas de su mano. 

S. Fenoy 

Roge/io BÚlnco Martinez, LA ESCALA DE 

jACOB (DE LA VISIÓN A LA PALABRA), Ediciones 
Endymion, colecci6n ensayo, N°, 138, 
Madrid, 2001 

El presente libro es la mejo r muestra del 
interés de Rogelio Blanco por la creación artís­
tica, ya sea a través de la palabra, ya sea merced 
a la imagen. "Es un afortunado encuentro con 
pinceles y versos, con pintores y con poetas, 
ante quienes el autor cautelosamente se acer­
ca". Así se recogen una serie de artículo , reali 

I También en Rogel io Mardnez, La escala de Jacob: de la visión a la palabra, Endymión, Madrid , 200 l . 
/Tragedia y novela es un o riginal pensado por su auro ra para la revisra puerro rriquefi a Semana. 
J Sobre esre pumo co nviene consulrar El ángel del límite y el confin intem¡edio (tres poemas y U/1 esquema de MarIa Zambrano), edi ­
ción e inrroducción de Jesús Moreno Sanz, Endymión, Madrid , 1999 . Allf, J Moreno Sanz es ex rremadameme explfciro y co n­
rundem e al respecro. 
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zado durante años, para diferentes publicacio­
nes periódicas y catálogos de exposiciones. 

"De la visión", "De la palabra" y " ... y de 
los sueños", por este orden, son los tres capítulos 

ue contiene la presente monografía. En los dos 
últimos es la palabra (poética) el protagonista 
principal, aunque también se hacen referencias, 
tan pertinentes como entrañables, a figuras y 
p r onajes del cine (como la actriz Anna Mag­
nani) , o de la "música popular" (así Agapito 
Marazuela), o del mundo editorial Qesús Moya). 

Pero el capítulo primero, el más extenso, 
es el que más ocupará nuestra atención ya que 
versa precisamente sobre el tema que ocupa las 
páginas del presente número de Aurora: la pin­
tura. Jesús de la Torre, Eugenio G. Granell, 

inés Liébana, Marisa Cofiño, Ral Ebenhart, 
Re ry, Baruj Salinas, Jesús Herrero, José Díaz y 
"José Hierro" son los pintores a los que Rogelio 
Blanco les dedica un escrito. Se trata de artistas 
cuya obra se nos ofrece con una marcada "sin­
t nía zambran iana"; y esto el autor lo sabe mar­
car de una manera preclara. No en vano nos 
en ontramos ante uno de los más reconocidos 
investigadores de la obra de la pensadora mala­
gueña. En este sentido cabe decir que no deja de 
orprender -por mucho que se haya reflexiona­

do ya al respecto- la constante y permanente 
"si mpatía" de muchos y diferentes artistas con la 
obra zambraniana. Músicos, pintores o esculto­
res han visto en sus palabra la expresión más 
acabada de su proceso creativo. Si ya en vida de 
n stra pensadora existía esta mutua admira-
ión -pueden recogerse testimonios en este sen­

ti o de pintores tan reconocidos como Ramón 
aya, Luis Fernández, Tapies o Juan Soriano-, 

hoy en día la situación no ha cambiado, Algunos 
lugares de La pintura es una lectura frecuente en 
las fa ultades de Bellas Artes. 

Por desgracia no podemos detenernos en 
cada uno de los 12 artículos que componen 
est "De la visión" , pero sí dar alguna "pince­
lada" a propósito de algunos de aquellos que 
nos han llamado más la atención. Por ejemplo, 
los dos relacionados con Luis Fernández -"El 
olitario Luis" y "Luis Fernández y María 

Za brano" -, sin duda de obligada lectura para 
todos los estudiosos y admiradores de la obra 
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del pintor asturiano, nos ofrecen una clara 
exposición de la evolución de su pintura, de su 
vida artística y personal y, sobre todo, de su 
relación con nuestra pensadora. "Baruj Salinas: 
el espacio de los sueños" es una presentación 
del artista y de su obra, donde pueden encon­
trarse alusiones pertinentes a "la isla de la luz", 
a los escritores cubanos del "Grupo Orígenes", 
o a algunos amigos comunes pintores. En "De 
una obra pictórica de participación" Rogelio 
Blanco nos explica cómo la pintura de Marisa 
Cofiño retrata la naturaleza del hombre, de sus 
"esperanzas" más que de su inteligencia o de 
sus instintos. "La pintura -dice María Zam­
brano- no es más que hija del hombre. No tie­
ne, que sepamos, origen divino ... ". "Jesús Gar­
cía de la Torre o la búsqueda de la eutopía", ya 
para terminar, nos muestra cómo la pintura 
puede buscar "depositar el cielo en la tierra". 
Una "utópica" pretensión, pero también una 
pretensión zambraniana donde las haya. Ese 
descubrir lo que está más allá y tratar de traer­
lo "aquí", y viceversa, acercar "lo de aquí" a "lo 
de allá", es la preocupación de la filosofía de 
María Zambrano por excelencia. Si hemos de 
resaltar algún rasgo característico de su "Razón 
poética" ése es la "mediación", el establecer 
"puentes", "el saber habérselas con lo otro", y 
desde luego la pintura de Jesús García de la 
Torre cumple con este pretensión ejemplar­
mente. Es decir "cumple con esta pretensión" 
si es que eso es posible, si es que es posible sal­
tar esos abismos que separan "lo de aquí" y"lo 
de allá", si es que es posible en definitiva "esta 
pintura" o la Razón poética. 

S.F 

Ramón Gaya, CARTAS DE RAMÓN GAYA (A 

ToMAs SEGOVIA, SALVADOR MORENO y MARIA 
ZAMoRANO), Museo Ramón Gaya, colección 
Los libros del Museo, N°, 7, Murcia, 2002 

El museo Ramón Gaya ha editado 
recientemente un volumen que incluye, en su 
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capítulo cuarto, parte de la correspondencia 
remirida por el pinror murciano a María Zam­
brano, durame los años del "exilio romano". La 
colección "Los libros del Museo" riene como 
objerivo primero dar a conocer la obra de 
Ramón Gaya, pero rambién la de pinrores e 
inrelectuales de su misma generación, como es 
el caso. Así publica documenros que en princi­
pio pudieron no ser pensados para ser recogi­
dos en una mo nografía: correspondencia, 
marerial gráfico, conferencias o seminarios, erc. 

En nuesrro caso nos enconrramos con 
10 cartas, comprendidas entre los años 1956 y 
1960, en las que Gaya manriene una es trecha 
amisrad con la pensadora malagueña y su her­
mana Aracel i. Es trecha y "vieja" amisrad, ya 
que se remonra a final es de los años 30, cuan­
do ambos trabajaban para publicaciones perió­
d icas ya "míricas" (como son Cruz y raya, o 
bien Hora de España), en circunsrancias dra­
máricas de rodas conocidas. 

"H ermanas" o "queridísimas frarelas" 
so n algunos de los rérminos empleados en las 
cartas, sin duda Ramó n Gaya debió ser un 

LOS Lle_os DIL MUSID· 'liT. 

C A RTAS D E 
R AM Ó N GAYA 

( A Tom'. Sf!!Aovi" S,Iv, dor Moreno . 
ROla eh.cel y M. rr. Z.mbnno ) 
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más que as iduo "vis irador" de la residencia 
de la herman as Zambrano en Roma, como 
ranros arras ex iliados, inrelectu ales o políri­
cos, muchos de ellos larinoamericanos, de 
primera fil a (Rafael Alberri , Jorge G uill én, 
Alberro Moravi a, Jaime Benírez, Muñ oz 
M arín , Juan Bosch .. . ) para los qu e la Piazza 
del Popolo signifi caba ya cas i un luga r de 
peregrin ación . 

Conviene señalar, ya para rerminar, que 
sorprendenremenre apenas si enconrramos 
documemos escriros, de María Zambrano o de 
Ramón Gaya, que versen sobre la vida o la 
obra del orro. (H asra donde no a rras sabemos 
podemos leer de la primera La pintura de 
Ram6n Gaya, publicado por primera vez en el 
Homenaje a Ramón Gaya, Edirorial Regional, 
Murcia; el escriror y pinror murciano publica 
el 23 de abril de 1989 en ABC, , pág. 73, un 
artículo breve: He pintado ese momento) . Pero 
esro no hace sino darle aún un mayor relieve si 
cabe a la presenre monografía. 

SF 

A M ARÍA Z AMBRANO 
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